
Samoa, 3 de diciembre Asiata

Envíame a mí

Asiata, un hombre con tres 
hijos y tres nietos, no sabía el sig-
ni.cado del acrónimo ADRA cuan-

do llegó a la o.cina de ADRA para una 
entrevista de trabajo en Apia, la capital 
de Samoa, una nación insular al sur del 
Pací.co. Lo único que sabía era que estaba 
desempleado y que necesitaba desespe-
radamente  dinero para mantener a su 
familia.

Durante la entrevista de trabajo, el di-
rector  regional de ADRA le explicó el 
signi.cado del acrónimo: Agencia Ad-
ventista de Desarrollo y  Recursos Asis-
tenciales. Le explicó que ADRA quería 
contratar a alguien que los ayudara a 
preparar a la comunidad para los ciclones 
y otros desastres naturales.

A Asiata le gustó la idea de ayudar a su 
familia y vecinos a prepararse mejor para 
los ciclones. Un ciclón feroz golpeaba a 
Samoa cada tantos años, destruyendo 
hogares, arrasando carreteras, derribando 
las líneas de electricidad y poniendo en 
peligro muchas vidas. Él se sentía bien 
preparado para el trabajo de facilitador 
comunitario. Aunque Asiata había regre-
sado a Samoa hacía poco, después de pasar 
una temporada en Australia, tenía raíces 
profundas en la comunidad local. Su fa-
milia había fundado una iglesia comuni-
taria, y él formaba parte de la Junta direc-
tiva de su denominación religiosa.

Por todo esto, le dieron el puesto de 
trabajo en ADRA. Pero cuando lo llamaron 
para comenzar a trabajar, se enfrentó a 
un dilema: el director de ADRA quería 
que comenzara a trabajar el mismo día 
en que tenía programado hacer un examen 
para recibir la autorización de predicar 
en su denominación religiosa. Él quería 

trabajar. Realmente necesitaba el dinero. 
Pero también deseaba hacer el examen. 

Asiata amaba a Dios, y le explicó su 
problema al director de ADRA.

–Está bien –le respondió el director de 
ADRA–. Ve y haz el examen. Puedes comen-
zar a trabajar el lunes de la próxima 
semana.

Asiata se sintió muy aliviado. Agradeció 
la /exibilidad del director de ADRA y su 
respeto por su fe. Pasó el examen de pre-
dicación y comenzó su nuevo trabajo el 
lunes.

Pasaron varios meses, y un día Asiata 
se enteró de que la Iglesia Adventista ce-
lebraría una serie de reuniones especiales 
en Samoa. Un evangelista los visitaría 
desde Australia para hablar en un gran 
centro de convenciones. Las reuniones 
se transmitirían en vivo a través de pan-
tallas instaladas en las iglesias adventistas 
de Samoa. Asiata recibió una invitación 
para asistir a la reunión principal en el 
Centro de Convenciones, e invitó a su es-
posa, a dos hijos adultos, a una nuera y a 
otras personas de su pueblo. Todos le di-
jeron que irían. 

Asiata se sentó en primera .la, frente al 
púlpito, durante cada reunión, las catorce 
noches. Se puso de pie en respuesta a cada 
llamado. Cuando el evangelista preguntó 
a quién le gustaría ser bautizado, él se le-
vantó. Asiata se unió a su esposa, sus dos 
hijos adultos y su nuera para ser bautizados 
durante el último sábado de las 
reuniones.

Pasaron tres años y, a .nes de 2020, se 
organizó otro programa de dos semanas 
en Samoa. El orador fue el presidente de 
la iglesia adventista de Samoa. Este le pidió 
a Asiata que ofreciera una presentación 

iglesia adventista con su esposa y con 
Liena. Los sábados en la mañana, él y su 
familia comenzaron a adorar juntos en la 
iglesia. Mientras adoraban, crecía su deseo 
de saber más de la Biblia y participaban 
en otras actividades de la iglesia.

En el año 2021, Barry, su esposa y su hija 
mayor siguieron el ejemplo de Jesús en 
las aguas del bautismo. Barry y Liena se 
bautizaron en la iglesia adventista de 
Funafuti en abril, mientras que Taufua se 
bautizó dos meses después.

Hoy, en su hogar se respira una atmós-
fera de gozo, y como familia oran juntos 
de manera habitual. Los cuatro niños se 
sienten muy felices con su familia. Taufua 
ha recuperado la alegría de estar con su 
esposo. Y Barry recuperó la alegría de estar 
con su familia y con Dios.

Gracias por su ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre, que ayudará a pro-
ducir una serie de películas animadas para 
niños basada en los libros El camino a Cristo, 
El Deseado de todas las gentes, El con/icto 
de los siglos y otros de Elena G. de White. La 
programación se transmitirá por Esperanza 
TV y quedará disponible en Internet para los 
niños de Tuvalu, de toda la División del Pací!co 
Sur y del mundo. Gracias por plani!car una 
generosa ofrenda del decimotercer sábado.
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de salud de 15 minutos al inicio de cada 
reunión. Entre otros temas, Asiata podría 
enseñar a los oyentes cómo un estilo de 
vida saludable puede prevenir la diabetes. 
La diabetes es un padecimiento común 
que para muchos samoanos signi.ca la 
amputación de los pies.

Asiata invitó a sus vecinos a asistir a las 
reuniones. Cada día después del trabajo, 
durante catorce noches, buscó a los vecinos 
en su camioneta y los llevó a las reuniones. 
Seis de ellos fueron bautizados.

Luego, en 2021, la Iglesia Adventista or-
ganizó otra serie, y Asiata nuevamente invitó 
a sus vecinos. Dos fueron bautizados.

Asiata no podría ser más feliz. “Creo 
que Dios mismo fue el que me llevó a 
ADRA”, dice. “Dios me dio este trabajo y 
me abrió una ventana para crecer 
espiritualmente”.

A Asiata le encanta el texto que se en-
cuentra en Isaías 6:8: “Entonces oí la voz 
del Señor, que decía: ‘¿A quién voy a en-
viar? ¿Quién será nuestro mensajero?’ Yo 
respondí: ‘Aquí estoy yo, envíame a mí’ ” 
(DHH).

CÁPSULA INFORMATIVA
•  Samoa tiene 46 iglesias y 37 congregaciones.
•  Samoa obtuvo la independencia de Nueva Zelanda 

en 1962.
•  El rugby y el críquet fueron deportes traídos a Samoa 

por misioneros británicos y se volvieron extremada-
mente populares. A lo largo de los años, el críquet 
evolucionó en la región y se conoce como kilikiti, el 
deporte nacional de Samoa. Los campeonatos de 
kilikiti a menudo involucran cantos, bailes y festejos.

•  Al igual que otras culturas polinesias (la hawaiana, 
la tahitiana y la maorí), los samoanos tienen dos 
tatuajes específicos de género que son culturalmente 
importantes. En los varones (soga’imiti) se llama pe’a 
y consiste en patrones geométricos intrincados que se 
tatúan desde el área de las rodillas hacia las costillas. 
El de las chicas (teine) se llama malu. Este cubre el 
área que va desde los muslos superiores hasta justo 
debajo de las rodillas.

 Esta historia misionera ilustra los siguientes componen-
tes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia Adventista 
Mundial: 
•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 1: “Revivir el 

concepto de misión mundial y sacrificio por la misión 
como un estilo de vida que no solo incluya a los 
pastores, sino también a todo miembro de iglesia, 
jóvenes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual nº 5: “Discipular a 
personas y a familias para que lleven vidas llenas del 
Espíritu”. 

•  El proyecto del decimotercer sábado “Salva 10.000 
dedos” ilustra el Objetivo nº 4: “Fortalecer las 
instituciones adventistas del séptimo día al defender 
la libertad, la salud integral y la esperanza a través de 
Jesús, y restaurar a las personas a imagen de Dios”. 

Obtén más información sobre este plan estratégico en: 
IWillGo2020.org

Vanuatu, 10 de diciembre Frank

Dios capacita a los que llama

Frank era un niño mimado que 
vivía en Vanuatu, al sur del 
Pací.co.

Era el único hijo del segundo matrimo-
nio de su padre y era muy consentido por 
sus padres, así como José, el personaje de 
la Biblia, era consentido por Jacob. Como 
en la historia bíblica, los celos entre her-
manos causaron problemas con los her-
manos mayores del primer matrimonio 
de su padre.

En contraste con la infelicidad que sentía 
en su casa, Frank se sentía muy feliz estu-
diando en la Academia Adventista de Aore, 
donde asistía localmente. Allí tenía mu-
chos amigos y le encantaba ir a la iglesia 
los sábados. Sin embargo, mientras estaba 
en la escuela secundaria, se enfermó y tuvo 
que ser hospitalizado. Sus padres, preo-
cupados porque pudiera morir, decidieron 
cuidarlo en casa cuando salió del hospital. 
Ese fue el .n de la educación de Frank. 
Nunca terminó la secundaria.

Frank se convirtió en un chico más en 
su aldea. Carecía de habilidades para con-
seguir trabajo. Cuando su padre murió, 
sus hermanos mayores heredaron la pro-
piedad, dejando a Frank sin nada. Frank 
se convirtió en un niño perdido sin ningún 
propósito o sentido en la vida.

Algo que Frank disfrutaba muchísimo 
en la Academia Adventista de Aore era la 
clase de carpintería. Había aprendido 
cómo fabricar muebles. Al recordar la 
clase de carpintería, comenzó a ganarse 
la vida construyendo pequeños muebles 
y pequeñas casas en su aldea.

Pasaron los años, y Frank se casó y tuvo 
hijos. Dejó de fabricar muebles, y comen-
zó a con.ar en su madre y otros parientes 
para el mantenimiento de su familia.
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